[bookmark: _Hlk85727834]68. Aquél que se adormece está pecando también. 
[bookmark: _Hlk102998008]“La ofensa a Dios en esta desigualdad social que viven nuestros países se puede explicar, primero: o porque los hombres no comprenden su dignidad y no se promueven y viven un conformismo que verdaderamente es opio del pueblo.  Esto hay mucho, hermanos. Los ricos que no piensan que ellos solos son los culpables del pecado social; también los perezosos, también los marginados que no luchan por conocer su dignidad y trabajar por ser mejor. Todo aquel que se adormece y está tranquilo, como que otros le realicen su propio destino, está pecando también.”
La desigualdad social es una lepra que afecta a todos los países, a unos más que otros. Desigualdad económica, desigualdad social, desigualdad política, desigualdad cultural,…  Y esa desigualdad es aun mayor entre los diferentes países.  Países ricos han formado bloques, uniones, tratados, organizaciones de países exportadores (de petróleo  por ejemplo). Además a veces nos damos cuenta de las riquezas superenormes de los más ricos del mundo.   Mientras los países donde la población no tiene acceso ni a lo básico, o sufre hambre, a pesar de  contar a veces con grandes riquezas de minerales u otras materias primas, están aislados y solos.  No tienen poder de negociación.   
En nuestros países latinoamericanos sobresalen esas graves desigualdades en todas sus dimensiones.  En su comentario Monseñor Romero no duda en recordar a los ricos que son “culpables del pecado social”.  Quienes obtienen tantos ingresos tienen la obligación de compartir y de entregar.   Hacen falta sistemas de impuestos que garanticen esa compensación a la población pobre: fuertes impuestos sobre la riqueza, sobre la propiedad (por supuesto no las propiedad de la gente del pueblo), sobre todos los artículos de lujo, …..   Además el estado tendría que exigir a los  dueños de los negocios y empresas (nacionales e internacionales) el pago de salarios dignos y justos.  Las ganancias han sido producidos por las y los trabajadores!!!!!  Recordemos aquella frase de Monseñor cuando dijo a los ricos que es mejor que entreguen los anillos en vez de perder sus manos.
Pero en esta cita Monseñor se refiere a aquellas mujeres y hombres que “no comprenden su dignidad y no se promueven y viven un conformismo”.  Habla a las personas que pasivamente aceptan su situación de pobreza y miseria, su situación de explotación laboral.  Dice que no comprenden su dignidad humana dañada por el pecado social, que son conformes con su miseria.  No pocas veces la misma iglesia ha predicado esa conformismo con la promesa de la felicidad más allá de la muerte en el paraíso.  Hoy Monseñor dice que esa falta de conciencia, esa incomprensión de sus derechos humanos fundamentales que hace que la gente o bien esperan que otros resuelvan sus problemas o que solo viven entre su trabajo (de sobrevivencia muchas veces) y su casita, es verdaderamente “opio del pueblo”.   En esas condiciones el mismo pueblo pobre genera esos pensamientos, actitudes, sentimientos paralizantes (opio).  Es como un pueblo que se adormece. En términos religiosos nos dice que “los marginados que no luchan por conocer su dignidad y trabajar por ser mejor” colaboran con el pecado social, en el sentido del pecado de omisión: no hacer lo se debe haber.  Por supuesto que muchos pobres no son pobres por ser perezosos, por no querer trabajar o por no buscar como sobrevivir y como vivir mejor. La pobreza es producto de la injusticia.  El sistema genera riqueza para unos pocos y pobreza para las mayorías.   Muchas veces las y los pobres no saben como enfrentarse con la dura realidad. Organizaciones populares, sindicatos, cooperativas son oportunidades para luchar, pero muchas veces son estériles por sus luchas internas, por corrupción, por no escuchar de verdad a la gente de abajo.   Una vez escuché decir a un dirigente en el movimiento cooperativo agropecuario que los trabajadores asalariados de una cooperativa no tenían el derecho de formar un sindicato.  Monseñor Romero nos llama a todos y todas a tomar en serio nuestra misión humana de luchar (organizadamente) por la dignidad de todos y todas.  La muerte de las y los pobres desenmascara a los ricos.  El hambre en Somalia, Yemen y tantos otros países desenmascaran el bienestar y la angustia por tener más y mejor de los países ricos.  No pocas veces en esos países se bota las cosechas abundantes para conservar precios en vez de compartir con otros países. 
Monseñor expresa en esta cita su preocupación por esa falta de conciencia popular crítica de las mayorías.  Observa que hay tanta gente que duerme y se tranquiliza a pesar de su miseria y pobreza.  Tanta gente que busca soluciones falsas en el alcoholismo, en drogas y también (como lo vemos hoy en no pocos países en América Central) en agresiones hacia otros pobres como las extorsiones, cobro de renta, robo a mano armado en buses y parada de buses,…   Se ha llegado a situaciones tan graves donde jóvenes y adultos de familias pobres dañan la vida de otras familias pobres.   A ellos/as Monseñor Romero sigue llamándolos a enfocar sus luchas por cambiar ese sistema injusto del pecado social.  Cuando el pobre roba al pobre, cuando el pobre mata al pobre estamos en el corazón del sistema tan venenoso: en vez de unirnos para arrancar de raíz la estructura de explotación y exclusión, los pobres se pelean entre sí. En vez de luchar por la vida de todos/as, se siembra muerte y más miseria para otras familias pobres.  
Monseñor nos hace una nueva llamada a reconocer nuestra dignidad como ser humano, a descubrir nuestra misión de trabajar y luchar, juntos y juntas, por ser mejor.  No solo uno/a, no aisladamente, sino como pueblo.  No tengamos miedo. 

Sus hermanos Tere y Luis Van de Velde







Otras citas de la misma homilía, con una reflexión, gravadas en Radio San Mateo de la Iglesia anglicana en los EEUU: 

15. la oración   https://www.facebook.com/MonsOscarARomero/videos/3147943832090790
14. iglesia profética   https://www.facebook.com/MonsOscarARomero/videos/3060912537510659
13. conformismo   https://www.facebook.com/MonsOscarARomero/videos/967084277560905
12. el pecado   https://www.facebook.com/MonsOscarARomero/videos/1166644617202589






Reflexión para el domingo 24 de julio de 2022.    Para la reflexión de este día hemos tomado una cita de la homilía  durante la eucaristía del 17 domingo ordinario - Ciclo C, del 24 de julio de 1977.  Homilías, Monseñor Oscar A Romero, Tomo I,  Ciclo C, UCA editores, San Salvador, p.216.
.
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superenormes de los más ricos del mundo.   


Mientras los países donde la población no tiene 


acceso ni a lo básico, o sufre hambre, a pesar de  contar a veces 
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obtienen tantos ingres
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empresas (nacionales e internacionales) el pago de salarios dignos y justos.  


Las ganancias han sido producidos por las y los trabajadores!!!!!  Recordemos aquella frase de Monseñor cuando 


dijo a los ricos que es mejor que entreguen los anillos en vez de 


perder sus manos.


 


Pero en esta cita Monseñor se refiere a aquellas mujeres y hombres que “


no comprenden su dignidad y no se 


promueven y viven un conformismo”. 


 


Habla a 


las personas que pasivamente aceptan su situación de pobreza y 


miseria, su situación de 


explotación laboral.  Dice que no comprenden su dignidad humana dañada por el pecado 


social, que son conformes con su miseria.  No pocas veces la misma iglesia ha predicado esa conformismo con la 


promesa de la felicidad más allá de la muerte en el paraíso.


  


Hoy Monseñor dice que esa falta de conciencia, esa 


incomprensión de sus derechos humanos fundamentales que hace que la gente o bien esperan que otros resuelvan 


sus problemas o que solo viven entre su trabajo (de sobrevivencia muchas veces) y su casita
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En esas condiciones el mismo pueblo pobre genera esos pensamientos, actitudes, sentimientos 


paralizantes (opio).  Es como un pueblo que se adormece. En términos religiosos nos dice que “
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conocer su dignidad y trabajar por ser mejor” 


colaboran con el pecado social, en el sentido del pecado 


de omisión: no hacer lo se debe haber.  
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evivir y como vivir mejor. La pobreza es producto de la injusticia.  El 


sistema genera riqueza para unos pocos y pobreza para las mayorías.   Muchas veces las y los pobres no saben 


como enfrentarse con la dura realidad. Organizaciones populares, sindicatos
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rabajadores asalariados de una cooperativa no tenían el derecho de formar un sindicato
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llama a todos y todas a tomar en serio nuestra misión humana de luchar (organizadamente) por la dignidad de 


todos y todas.  La muerte de las y los 


pobres desenmascara a los ricos.  El hambre en Somalia, Yemen y tantos otros 


países desenmascaran el bienestar y la angustia por tener más y mejor de los países ricos.  No pocas veces en esos 


países se bota las cosechas abundantes para conservar precios en
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Monseñor expresa en esta cita su preocupación por esa falta de conciencia popular crítica de las mayorías. 


 


Observa 


que hay tanta gente que duerme y se tranquiliza a pesar de su miseria y pobreza.  Tanta gente que busca


 


soluciones 


falsas en el alcoholismo, en drogas y también (como lo vemos hoy en no pocos países en América Central) en 


agresiones hacia otros pobres como las extorsiones, cobro de renta, robo a mano armado en buses y parada de 


buses,… 


  


Se ha llegado a sit


uaciones tan graves donde jóvenes y adultos de familias pobres dañan la vida de otras 


familias pobres.   A ellos/as Monseñor Romero sigue llamándolos a enfocar sus luchas por cambiar ese sistema 
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del pecado social.  Cuando el pobre roba al pobre, cu
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